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			Prólogo

			1839. Braystone Castle. Inglaterra

			—¿Debo imaginar que habláis en serio?

			Aunque el joven hacía la pregunta a todo el grupo, sus ojos estaban fijos en un sujeto alto y moreno que se apoyaba con indolencia en la repisa de la chimenea.

			Christopher Gresham, conde de Braystone, no desvió su mirada hacia él al responder, pero su voz no dejó ni un atisbo de duda.

			—Muy en serio.

			Cameron Brenton, sexto vizconde de Teriwood, se puso en pie. Hasta ese momento, había tratado de mantener la calma. Por norma, las decisiones sobre asuntos familiares se discutían siempre en presencia de todos los miembros. Estaba acostumbrado a ello, no en vano algunas de sus correrías en el colegio, y posteriormente en la universidad, habían terminado en uno de aquellos soporíferos debates que en aquel entonces, para él, fueron juicios.

			Pero en esa ocasión era distinto. No tenía ya diez años, como cuando le quisieron echar del colegio por rociar de tinta a uno de los profesores. O cuando llegó la comunicación de que iba a ser expulsado de Oxford por haber sido pillado en una situación embarazosa con una muchacha en el aula de Historia Natural. Era un hombre adulto y muy capaz de gobernar su existencia sin el concurso de la familia.

			—No pienso irme —aseguró, acercándose al mueble de las bebidas para servirse una generosa copa de brandy.

			Nadie abrió la boca, pero Christopher fijó, entonces sí, sus helados ojos grises en él.

			—No puedes batirte con Fletcher —dijo.

			—No tengo intenciones de humillarme pidiendo disculpas. Ambos estábamos muy irritados y él fue quien comenzó. Solo me defendí. Si se molestó y me retó... ¡sea!

			—¡Maldito idiota! —explotó el segundo de los Gresham, Darel, que había permanecido callado hasta ese momento—. Acabarías en la cárcel, ambos acabaríais en ella.

			—Peor aún: podríais hacerlo en el cementerio —intervino el menor, James—. ¿No crees que las perspectivas son para pensárselo?

			Cameron no disimuló su enojo ante las advertencias.

			Los quería. Podría decirse que casi se había criado en Braystone Castle, y aquellos tres zoquetes que intentaban convencerle de olvidarse del duelo habían sido sus maestros. Pero todo tenía un límite. Sacudió la cabeza y acabó la bebida de un trago que le supo a hiel.

			—No voy a pedir disculpas, insisto. Y, mucho menos, voy a desaparecer de Inglaterra. Tengo mi orgullo.

			—Lo único que tienes es la cabeza hueca —murmuró su tía Kimberly—. Y dura. Me pregunto si la culpa se deberá a haber convivido con estos tres borregos.

			El joven se volvió de espaldas para evitar que le viesen sonreír.

			Kimberly no desaprovechaba una oportunidad para zaherir con sus pullas a los tres hermanos. Siempre fue así, desde que llegara a Inglaterra para investigar lo que le había sucedido a su hermanastro y acabase batiéndose con el hombre con quien terminó casada[1].

			—Hijo, no te queda otra alternativa sino marcharte —remató James—. No sé qué pegas encuentras, Charleston es una ciudad encantadora.

			—El culo del mundo.

			—Pero encantadora —intervino Darel prudente, al escuchar las exclamaciones de las ancianas, lady Agatha y lady Eleanor, hasta ese momento silenciosas. Aunque delicadas ambas de salud, se negaban a perderse aquellas reuniones en las que, según ellas, se tenía por objeto salvaguardar el buen nombre de la familia.

			—Vete al infierno, tío.

			—Cameron —quiso concluir Chris—, tienes dos minutos para decidirte.

			Estaba solo frente a todos. El joven vizconde paseó sus ojos por cada uno de los allí reunidos, buscando algún indicio o gesto de apoyo. No lo encontró. Ninguno iba a ponerse a su favor. Podía haber tenido, al menos, el sostén moral de sus primos, pero no se encontraban allí, habían sido excluidos.

			Le quedó muy claro que su tía Kim comulgaba con la decisión de su marido. De Tatiana, la esposa de Darel, no podía esperar ayuda; si aquella belleza de cabellos rojizos y ojos verdes había renunciado a un trono por el amor del segundo de los Gresham, no iba a ponerse ahora a su lado[2]. Thara, felizmente casada con James, tampoco parecía dispuesta a exculparle de algún modo[3]. Y, mucho menos, lo auxiliarían las abuelas.

			—Ya me he decidido —confirmó—. Habrá duelo. Y por mí, podéis olvidarme todos.

			—¡Cameron! —reprendió lady Agatha.

			—¡Qué vergüenza! —cacareó lady Eleanor con su exclamación preferida.

			James Gresham chascó la lengua y se levantó. Cameron debería haberse dado cuenta de que era una señal para sus hermanos pero, ofuscado como estaba, no vio llegar el peligro.

			—No hay nada más que hablar entonces —murmuró su tío con cara de aburrimiento.

			—Eso parece —opinó Darel, levantándose también—, de modo que nos retiramos a descansar.

			Tendió la mano al joven, que hizo intento de estrecharla, bastante asombrado de que se hubieran dado por vencidos con tanta rapidez.

			Lo último que Cameron vio de Inglaterra fue la sonrisa complaciente de Darel Gresham. Una sonrisa que no llegaba a sus ojos. El puñetazo fue tan contundente que lo tumbó. Ni llegó a enterarse de que Chris y James evitaron que cayera al suelo cuan largo era.

			Thara se encogió, como si hubiese sido ella la que recibiera el sopapo.

			—¿Era necesario ser tan bruto, cariño? —reprendió Tatiana a su esposo.

			—Así lo he creído, mi vida.

			—No me gustaría estar a su lado cuando despierte —pensó Kimberly en voz alta.

			—A mí tampoco—aseguró Darel, con buen humor, a su pesar.

			—Creo que le has atizado demasiado fuerte. —Quien fuera princesa real de Orlovenia se postró de hinojos junto a Cameron, observando su palidez y el tono enrojecido que iba adquiriendo su mandíbula.

			—¿Tú crees, estorbo?

			Las ancianas, que habían intuido cómo acabaría la reunión, se adelantaron para abrir la puerta y permitir que sacaran al inerte joven. Al hacerlo, cuatro cuerpos cayeron hacia adelante con un unánime grito de sorpresa, formando un lío de piernas y brazos en el suelo. Lady Agatha alzó las cejas y lady Eleonor volvió a lamentarse con su frase preferida:

			—¡Qué vergüenza!

			Ryan, el heredero del conde de Braystone, fue el primero en levantarse, rojo como un tomate. Ayudó a su hermana Deborah, que se bajó las faldas de un manotazo, y después auxilió a su prima Xandra, que luchaba por acomodar su larga cabellera de color fuego. El más pequeño, Kevin, fruto del matrimonio de James y Thara, que contaba solo diez años, se incorporó por sí mismo y se estiró los faldones de la chaqueta con aire formal.

			Lady Agatha se mordía los labios para acallar un ataque de risa. Kim y Tatiana elevaron la vista al techo, y Thara se decidió por revisar sus perfectas uñas. Únicamente los tres hermanos Gresham permanecieron mirando a los chicos con gesto severo, aunque esforzándose para no romper a reír.

			—Como creo que ya os habéis ocupado de estar informados por vuestra cuenta, poco tenemos que contaros —les advirtió el conde.

			Ryan carraspeó y se obligó a mirar a su padre. Era ya casi tan alto como él, pero seguía intimidándole la mirada de acero de su progenitor. Como el mayor que era, tuvo la honestidad de atribuirse las culpas.

			—Fue idea mía, padre. Lo siento.

			—¡Ja! —se mofó Darel—. Si no conociera a mi hija podrías haber quedado como un auténtico caballero, muchacho, pero apuesto que la brillante idea de pegar la oreja a la puerta ha sido de Xandra.

			La muchacha se sonrojó, pero no negó nada. No podía hacerlo, puesto que su padre estaba en lo cierto, y la habían enseñado a no mentir.

			—¿El primo Cameron se va, entonces?

			El más pequeño se aventuró del modo más directo, desviando la atención de todos hacia él.

			—Eso es, Kevin —asintió su madre, abrazándole al ver el puchero que intentaba disimular—. Pero volverá muy pronto, cariño.

			Dos horas después, Cameron Brenton despertaba en la bodega del Spirit Mary, atado de pies y manos y con una mordaza cubriéndole la boca. Algo más tarde, la nave ponía rumbo a los Estados Unidos de América, llevando en su panza a un pasajero empeñado, desde ese mismo momento, en regresar a Inglaterra a la menor ocasión que le surgiera y ajustar cuentas con sus tres tíos.

		

	
		
			Capítulo 1

			Charleston. Carolina del Sur

			Angeline, desde hacía poco señora de Adolphus Davenport, dirigió a su madre una mirada de auténtico asombro. Sin embargo, esta, que creía haber expuesto una situación cotidiana, continuaba bebiendo su té como si tal cosa, como si no tuviera conciencia de la barbaridad con que se había expresado.

			—Madre, seguro que no ha querido decir lo que acaba de decir.

			Agnes Taylor dejó la taza sobre el platillo y se encogió de hombros. Era una mujer delgada, de cabello oscuro con reflejos cobrizos y grandes ojos color avellana; Angeline había heredado su físico aunque, por fortuna, no su insensatez.

			—Creí haber sido muy clara.

			—¡Es escandaloso! —exclamó al tiempo que dejaba en el suelo al animalillo que descansaba sobre su regazo.

			—Que no se me acerque ese bicho —le regañó su madre retirando los pies del hurón albino que, como si entendiese su rechazo, levantó el hocico hacia ella y movió los bigotes a la vez que emitía un siseo amenazante.

			Espartaco era la mascota de Angeline desde hacía un año; un regalo de su padre que la llenó de ilusión ,y del que, a pesar de las protestas de su esposo, se negó a separarse, aunque hubo de prometer que lo mantendría alejado de él cuando estuviera en casa.

			—No va a morderla, madre, solo quiere jugar.

			—Por si acaso. No me fío de él ni entiendo que le hayas tomado tanto cariño. Es como una rata.

			Angeline se agachó, lo instó a retirase y el animal se dedicó a empujar el cesto de costura que había a un lado.

			—¿Por qué no te parece bien mi proposición, niña? —insistió Agnes.

			La joven gimió para sus adentros. ¿Por qué?, preguntaba. Ya le resultaba penoso haber tenido que sacrificarse, casándose con aquel decrépito hombre que era su esposo para salvar a la familia. Pero verse obligada, además, a escuchar de su propia madre semejante disparate, era demasiado. Podría entender su postura, pero admitirlo no entraba en sus cálculos.

			Hacía apenas dos meses la ruina cayó sobre ellos hallándolos desprevenidos. Evarist Taylor se había embarcado en negocios de riesgo que acabaron por hundir la economía familiar, de nunca boyante. La desesperación de un hombre cabal que deseaba lo mejor para sus hijas, lo empujó a aceptar la propuesta de Adolphus Davenport, un adinerado comerciante que tenía puestos sus febriles ojos desde hacía tiempo en la hija pequeña, Amabel.

			Davenport detestaba a todos sus parientes porque, a su entender, no eran sino sanguijuelas que solo esperaban verle estirar la pata para hacerse con su próspero negocio de venta de madera. No es que rebosase de millones, pero tenía una posición muy acomodada y se le tenía en cuenta en los estirados círculos sociales de una ciudad que, desde su fundación, allá por 1670 por colones ingleses comandados por Willian Sayle, había sobrevivido a los ataques de españoles e indios hasta convertirse en un importante centro económico y cultural del sur de Estados Unidos. A lo largo de esos duros años, muchos comerciantes se habían encumbrado y arruinado. Adolphus Davenport, sin embargo, supo mantener una línea de gasto e inversión prudente desde que llegara a Charleston con dieciocho años, y optara por fundar su propia empresa con un dinero de origen turbio, proveniente de las mesas de juego y alguna que otra rapiña en tierras galesas. Un sobrino había llegado después llamado por su buena suerte, pero nunca consiguió ganarse su confianza. Quienes lo conocían en la ciudad, sabían que era un tacaño, y hasta se rumoreaba que no se había casado antes por no gastar en vestidos y caprichos para una mujer. Sin embargo, con más de setenta años y sabiéndose próximo a su fin, deseaba dar en las narices a su pariente no dejándole nada. Causa por la que había pedido la mano de la hija menor de los Taylor, una joven algo tímida a la que podría manejar a su antojo y que, con suerte, le daría un heredero.

			No contó Davenport, y a nadie se le pasó por la cabeza, que la chiquilla en cuestión amenazase con quitarse la vida antes que admitir como marido a aquel vejestorio que ya olía a cadáver.

			La desesperación hizo mella en Evarist y en su esposa, que trataron por todos los medios de convencer a su hija, pero esta seguía en sus trece y los acreedores no tardaron en comenzar a llamar a la puerta. Una citación judicial dando veinte días a Taylor para pagar o abandonar la casa en la que residían y ser juzgado por fraude, fue el detonante de una resolución cuyo resultado arrastraban hasta el presente.

			La situación era dramática y desalentadora. Angeline no podía soportar el llanto desconsolado de su hermana, ni era capaz de seguir viendo las disimuladas lágrimas de su padre, avergonzado por haberles llevado a la ruina, ni aguantaba más las quejas de su madre… De modo que se decidió: ofrecerse a Davenport en lugar de su hermana pequeña.

			Evarist, con los hombros vencidos, salió de la habitación sin poder mirarla, y su hermana se abrazó a ella y rompió a llorar. Su madre, más práctica, decidida y fría, se limitó a buscar papel y tinta para enviar una nota al futuro marido.

			A Angeline no le quitaban el sueño ni el último vestido de moda ni las reuniones sociales o los bailes. Ocupaba su tiempo en visitar a ancianos que carecían de familia, y enseñar inglés, tres días a la semana, a un pequeño grupo de negros que hablaban en gullah, una mezcla de palabras africanas, francesas, alemanas y holandesas y que, de paso, ella también aprendía. Su sueño, cuando conseguía que su imaginación se disparase, era poder viajar a Europa, emplearse tal vez como institutriz y perderse durante horas en los museos. Sueño que se truncó al conocer el pésimo escenario, tanto económico como emocional, al que se abocaba su familia.

			«Pensando de modo egoísta, Adolphus no puede durar mucho y volverás a ser libre», le había comentado su madre, tras postularse su hija para esposa de Davenport. Lo dijo así, sin pestañear siquiera, en una afirmación muy poco piadosa y bastante mezquina.

			El comerciante de maderas la había mirado sin pudor de arriba abajo cuando acudió a la llamada de su futura suegra.  Nadie, excepto la joven, adivinó en los ojos pequeños y legañosos del sujeto que el cambio le agradaba más de lo que dejaba entrever.

			Angeline no se consideraba una muchacha bonita, pero sí se sabía atractiva, aunque pocas veces estaba pendiente del espejo. Pero Davenport sabía distinguir el buen paño cuando se lo ponían delante. Le habían deslumbrado la cara de ángel, el cabello dorado y los ojos azules de la menor de los Taylor, pero cuando se fijó en la hija mayor, supo que saldría ganando.

			—Espero que la moza sea fértil y me proporcione pronto un heredero —accedió, validando el cambio.

			Angeline oyó su comentario, tan nauseabundo que equivalió a haber recibido un puñetazo en el estómago pero, habiendo dado el paso, ya no había vuelta atrás. Casi ni se atrevió a observar con mayor detenimiento al señor en cuestión, feo sin remedio, medio calvo y con apenas dientes tras su ladina sonrisa. Se obligó a pensar en que, al menos, no era gordo y fofo, tragándose la bilis que le subió a la garganta imaginando que debería compartir su lecho. Por un instante, al verlo entrar en la salita, había estado a punto de retractarse, mandar todo al infierno y dejar que su familia se las apañase como pudiera. Pero pudo más el gesto de repugnancia de su hermana a la vista del invitado. Se dijo que ella era más fuerte y podría soportarlo.

			Al menos, Davenport tuvo el acierto de elegir St. Michael’s para celebrar la boda. A Angeline siempre le había gustado ese templo, con su bonito púlpito situado entre dos columnas corintias, y el reloj y el anillo con ocho campanas que habían sido traídos desde Inglaterra en 1764. Solía extasiarse escuchando el órgano instalado en el templo cuatro años después, también con manufactura de Londres. La mañana de su casamiento, sin embargo, hasta le pareció que el organista desafinaba.

			Asistieron unos pocos invitados: los suyos y algunos hombres de gesto adusto que intercambiaron unas palabras con el novio antes de comenzar el oficio. A la muchacha no se le pasó por alto la mirada iracunda de quien, luego lo supo, era el familiar más cercano de su marido: Nash Davenport, de unos cuarenta años, moreno y de ojos oscuros, que no los desvió de ella durante el transcurso de la ceremonia.

			Aún recordaba sus palabras, susurradas en tono muy bajo para que solo ella pudiese escucharlas, cuando se acercó para darle la supuesta enhorabuena:

			—Has hecho un mal negocio, muchacha. Muy mal negocio. Y te va a pesar.

			Angeline se obligó a olvidarse del desabrido saludo que casi había sonado a amenaza. Simplemente, un mal recuerdo. Para ella, Nash Davenport no era nadie. Ni siquiera se acordó de él algunas semanas después de la boda, atravesando la ciudad en su ruinoso carruaje, cuando a punto estuvo de matarse al romperse uno de los ejes de una rueda. Todos lo achacaron al mal estado del coche. Y a la tacañería de su esposo que, sin embargo, había pagado ya la mitad de la deuda de su padre, librándolo del presidio.

			—Es una locura y una inmoralidad —protestó, retomando la conversación dejada de lado recordando los sucesos citados.

			Su madre suspiró con exageración antes de llevarse a la boca una de las pastas servidas con el té.

			—No me extraña que estés tan flaca, niña —murmuró con un gesto de asco—, esto no se puede tragar. Deberías cuidar un poco más los detalles con las visitas, ahora eres la señora de esta casa, y esto no se lo daría yo ni a los perros.

			—Adolphus deja el dinero justo para la comida, madre, no me es posible hacer excesos. Además, no recibimos la visita de nadie.

			—Dáselas a él para desayunar, a ver si se las traga. O pídele más dinero, a fin de cuentas, eres su esposa.

			—No está dispuesto a darme un centavo más. Conformémonos con que haya cancelado la deuda de padre.

			—Parte de la deuda, niña, recuérdalo; solo parte de la deuda. Seguimos dependiendo de él. Lo que resta lo hará efectivo a los acreedores cuando te quedes embarazada.

			La joven perdió el color de las mejillas y se mordió los labios para evitar decir algo de lo que más tarde se arrepentiría.

			—¡Maldito pacto el que hicimos y maldito sea él! —explotó, pese a todo.

			—Sí, ¿verdad? —Agnes se decidió por otra pasta a pesar de que, instantes antes, las considerara incomibles—. Un verdadero hijo de perra. ¿Te parece ahora tan descabellado lo que he pensado?

			Angeline se levantó, se cruzó el chal sobre el pecho y se paseó por la salita, echando una mirada crítica a cuanto la rodeaba. En cualquier hogar con un mínimo sentido de la higiene, se hubiera vuelto a empapelar las paredes, desconchadas por las esquinas y alrededor de ventanas y puertas. Y se le hubiera dado una mano de pintura al techo, renegrido ya del humo de la chimenea, aunque no siempre que se necesitaba se encendía, para evitar gastos —según la filosofía rácana de su esposo— innecesarios. ¿Y qué decir de la tapicería de los sillones, que pedía a gritos un cambio?... Lo cierto era que había reemplazado la casa más o menos cómoda de sus padres por un estercolero. Aun así, volvió la vista hacia su madre y negó con la cabeza.

			—Mientras me quede un poco de orgullo, no voy a convertirme en una perdida.

			—Hija...

			—Soy una mujer casada.

			—¿Y eso qué tiene que ver? Si no hay embarazo, no hay cancelación de la deuda, así nos lo ha expuesto. Nos veremos en la calle, y quién sabe si teniendo que mendigar un mendrugo de pan.

			Angeline se dio cuenta del drama que encerraban las palabras de su madre. Regresó al cuarteado sillón que ocupase instantes antes, dejándose caer en él.

			—No creo que Adolphus sea tan mezquino.

			—Lo conoces poco.

			—¿Qué podemos hacer entonces?

			Su madre arqueó una ceja, encendiéndose en sus vivarachos ojos una chispa de intensidad, calculando que había abierto una grieta en las defensas de su hija.

			—Bueno, si has llegado hasta aquí, analiza la situación y dime tú si hay otro modo de arreglarlo. Estás casada con un despojo al que no se le levanta....

			—¡Madre!

			—Al que no se le levanta —enfatizó la mujer—. Decirlo con más delicadeza no variará el resultado. Tu marido no sirve para nada, tú misma me has dicho que ni siquiera ha conseguido que pierdas tu virginidad.

			—Lo ha intentado, pero...

			—Pero ni siquiera consigue montarte, ¿no es eso? —le cortó su madre, avergonzando a la joven—. ¿Tienes o no el himen intacto?

			—Sí —asintió Angeline, con las mejillas arreboladas.

			—Entonces, seamos prácticas. Debemos actuar. Y, la verdad, no veo otra solución.

			—Pero, madre... —La muchacha tragó saliva, porque no era sencillo aceptar su propuesta—. Pagar a un hombre para que... para que...

			—Para que te deje preñada, sí. No es tan complicado: drogas a Adolphus echándole unos polvos en la copa, que yo te proporcionaré, y te lo llevas a la cama. Te aseguro que antes de darse cuenta se quedará como un tronco. Luego pones algo de sangre en la sábana y, al día siguiente, ese majadero pensará que sigue siendo un semental.

			—Que pierda mi virginidad con otro hombre que no sea mi esposo, no implica que pueda quedarme embarazada a la primera cita —replicó la joven—. ¿Qué pasará entonces?

			—Bueno… Tendrás que seguir visitando a ese... oportuno salvador, claro, hasta que tu estado sea el que deseamos.

			—Y entonces me habré convertido en una perdida.

			—¡No digas eso!

			—¿No es cierto? Como usted bien dice, suavizarlo no cambia la verdad. ¿Cómo llamaría usted a una mujer que se acuesta con otro hombre que no sea su marido?

			—Práctica, en este caso. No hay más remedio, Angeline. —Agnes hizo un puchero y hasta dejó ver que estaba un poco abochornada—. ¿No lo entiendes? Si tú no cumples, tu esposo tampoco lo hará y tu padre acabará en la cárcel. Será ese condenado Nash Davenport quien se quedará con lo que te pertenece. ¿Es eso lo que quieres? ¿Ver encerrado a tu padre, a Amabel y a mi dedicándonos a pedir caridad, a Nash como heredero de tu marido? ¿Vas a tirar todo cuanto has sacrificado por la borda?

			La joven suspiró. Le sabía mal, pero su madre estaba en lo cierto, no les quedaba otra salida. ¡Condenado Adolphus! Su honor la empujaba a desechar las demandas de su progenitora, pero el indecente, desconsiderado y despreciable que era su marido se tenía bien merecido que lo convirtiera en un cornudo. No podía dejar a su familia en la estacada. Por más que a ella misma le repugnara el paso que iba a dar, no podía hacerlo.

			—¿Ha pensado en alguien en particular? —terminó por asentir.

			Agnes se zampó la tercera galleta, porque la actitud de su hija le abría el apetito. Con el mismo tono decidido de quien ha madurado muy bien sus pasos, no se lo pensó:

			—Cameron Brenton.

			—¿Y quién es ese?

			—Un joven pipiolo que llegó a Charleston no hace mucho. —Se encogió de hombros, de modo que el chal que llevaba se ladeó para mostrar su cuello, de una piel aún tersa y blanca, muy parecida a la de Amabel y bastante lejos de ser como la de Angeline, que lucía un tono más dorado—. Nadie sabe demasiado acerca de él, aparte de que es inglés y un vividor.

			—¿Un vividor?

			—Ya sabes, hija, uno de esos sujetos que dedican su tiempo a ir a fiestas, jugar a los naipes y meterse en la cama de la primera mujer que se le pone delante.

			—Quiere decir un libertino.

			—Sí, eso —aceptó.

			—¿Y qué más sabemos de ese hombre?

			—No nos hace falta mucho más. Pero lo he visto de cerca, y te aseguro que es todo un espécimen: un metro noventa, fibroso, rubio, ojos azul oscuro… Las damas de Charleston se lo disputan, según he oído decir.

			—Excelente carta de presentación, madre —ironizó la joven—. ¿Por qué cree que un hombre tan demandado va a aceptar nuestra proposición?

			—Tu proposición, niña —rectificó—. La tuya. No pretenderás que vaya contigo, ¿verdad?

			—No, claro —negó, enrojeciendo—. Pero conteste: ¿por qué iba a querer aceptar «mi» propuesta, teniendo como tiene a la mitad de las mujeres de la ciudad tras sus pantalones?

			—Por dinero, querida mía, por dinero.

			—¿Dinero? —Quiso reír, pero apenas le salió un graznido—.  ¿De dónde vamos a sacarlo?

			—De la venta de tu colgante.

			Angeline se llevó la mano al pecho, a una cadena de oro de la que pendía una pequeña esmeralda, la única herencia de su abuela materna, a la que había querido con locura.

			—No, madre, eso sí que no. No pienso deshacerme de él, y papá no lo permitiría.

			—Tu padre no tiene ni que enterarse. Si tienes otra alternativa, ya sabes dónde estoy —afirmó, levantándose para marcharse—. En el número siete de Logan Street hay un tasador decente, ve a verlo. Y hazlo pronto, el tiempo apremia. Yo, entretanto, te conseguiré una cita con ese inglés. El resto es cosa tuya, pero grábate lo siguiente en la cabeza: o logras que ese hombre se meta en la cama contigo o todo estará perdido.

			A Angeline no le faltaba coraje, lo había demostrado desde su más tierna infancia. Nunca se deshizo en lágrimas por una caída, por una regañina o por un azote, ni siquiera lo hizo cuando murió su perro por un descuido de Amabel, que lo dejó suelto, a consecuencia de lo cual un carruaje lo pasó por encima. Solo había llorado una vez, llorar de verdad, a la muerte de su abuela.

			 A solas ya en aquel salón, tras la despedida de su madre, en aquel ambiente de muebles gastados, cargado de humedad y olor a mezquino, volvió a hacerlo. Lloró hasta que no le quedaron lágrimas, por haber llegado a donde estaba y por lástima hacia sí misma. Echaba de menos las conversaciones con su hermana, las discusiones con su madre y, sobre todo, las partidas de ajedrez que la enfrentaban a su padre, entretenimiento al que se había aficionado desde muy pequeña. Lloró, sí, por haber perdido su mundo y hasta su identidad.

			Luego se obligó a serenarse y a aceptar que tenía que encarar el futuro como un reto, como un juego arriesgado, inmoral e indecente, en el que solo cabía un envite: apostar su honra.

		

	
		
			Capítulo 2

			Daniel Desmond volvió a mirar sus cartas: tres damas, un siete y un rey. Una estupenda mano que estaba seguro de ganar. Hizo como que se lo pensaba unos segundos y optó por subir la apuesta.

			Su condenado contrincante, que había entrado en el local cuando el reloj marcaba las veintidós horas, no había dejado de ganar. Desde luego, no hacía trampas; ni siquiera apartaba las manos de la mesa. Simplemente tenía una suerte endiablada. Y él estaba disfrutando de lo lindo aquella noche. Le gustaba jugar fuerte, y con el hombre que tenía ahora retándolo con mirada de indiferencia, lo estaba pasando en grande. No le importaba demasiado perder hasta una cierta suma si lo hacía ante un contrario con quien medir su temple.

			—Alguna vez tiene que acabársele la suerte, amigo. Sus cuarenta dólares y veinte más.

			Cameron elevó una ceja, dirigió una de sus manos al montón de billetes que había ido ganando y, entre su pulgar y su índice, separó varios de ellos.

			—Tendrán que ser treinta.

			Desmond sonrió, se alisó el cuidado bigote y volvió a mirar sus naipes. Contó su ya menguado capital y dijo:

			—Supongo que no tendrá inconveniente en aceptar un pagaré, Brenton.

			Fue el único momento a lo largo de la noche en que los congregados alrededor de la mesa de juego del local vieron sonreír al inglés.

			—Eso ni se pregunta entre caballeros.

			—Bien. Entonces apuesto los cien que me quedan y el resto, si usted gana, los avalaré con mi firma. Las veo.

			Cameron dejó las cartas sobre el tapete, muy despacio.

			Tres reyes, un seis y un as.

			Los asistentes hacían gestos de asombro o rompían a comentar entre ellos la jugada.

			—¡Joder, Brenton! —se lamentó Desmond lanzando sus naipes sobre la mesa—. ¿Usted nunca pierde?

			—Afortunado en el juego, desgraciado en amores, dicen los españoles.

			—Es usted un pícaro. —se lo tomó con buen humor el perdedor.

			El joven, parsimonioso y sonriente, recogió el dinero y le pidió a uno de los camareros que sirviese a todos los asistentes con cargo a su bolsillo, hecho que fue acogido con agradecimientos y palmadas en la espalda. Cuando su rival solicitó papel y pluma para firmar el pagaré, Brenton lo detuvo:

			—No es necesario, Desmond, me fío de su palabra.

			Un parpadeo admirativo dulcificó la mirada del americano, que cabeceó en señal de agradecimiento.

			—No olvidaré esto, muchacho. Tendrá su dinero mañana mismo, lo haré llevar a su hotel.

			Diez minutos más tarde, Cameron salía del local recibiendo con satisfacción el frío de la noche, tras haber pasado varias horas envuelto en el humo de los cigarros y el ambiente recargado del salón e, inspirándolo con deleite, con la vista elevada, admiró un cielo estrellado.

			Luego echó a andar hacia el hotel, y mientras caminaba, recordó el gesto de estupor del responsable del establecimiento al exigir una habitación en la planta baja, con acceso a la galería y al jardín trasero; quería entrar y salir del edificio lo más desapercibido posible y, además, le convenía por si recibía acompañantes femeninas. Por suerte, sus condenados tíos lo habían previsto todo: el capitán del barco en el que lo metieron a la fuerza le entregó una carta de presentación para un hombre llamado Flatter, además de dotarlo de una sustanciosa cuenta a su nombre en el banco. Le había ido bien en la ciudad, no podía quejarse. Dedicaba el tiempo a visitar los alrededores, a jugar y a conquistar mujeres. En el fondo, casi debería estarles agradecido porque, bien pensado, un duelo no es un lance exento de riesgo serio. Londres, por otra parte, había comenzado a hacérsele tedioso, y Charleston representaba la otra cara de la moneda.

			«De todos modos, les romperé la cara en cuanto regrese».

			La figura de un chiquillo de pocos años le salió al paso justo ante la puerta del hotel.

			—¿Señor Brenton? Me lo han entregado para usted y debo esperar una respuesta.

			Cameron rasgó el sobre y leyó el mensaje:

			Tengo un asunto que proponerle que le resultará de sumo interés.

			La Dama de Negro.

			Miró extrañado por ambas caras el sobre y el papel, porque la nota parecía copiada de una novela barata.

			—¿Quién te ha entregado esto?

			—Una dama, señor.

			—¿Joven?

			—No, señor, pero era una dama.

			Cameron frunció el ceño y acabó por asentir, picado por la curiosidad.

			—Bien. Pues esta es la respuesta: mañana, a las cuatro de la tarde, habitación 2.

			Sacó de su bolsillo una moneda que lanzó al jovenzuelo y, tras verle salir a la carrera, entró en el edificio. Había sido una noche larga y deseaba dormir hasta que el sol le diese en los talones.

			Se coló en su habitación y se fue despojando de la ropa, que caía de cualquier manera sobre un sillón. Llegó desnudo a la cama, se metió entre las sábanas y se quedó dormido antes incluso de buscar postura.

			***

			Había despachado varias cartas para Londres, revisado los extractos de su cuenta bancaria y entregado en mano una misiva al capitán de uno de los buques que, al día siguiente, pondría rumbo hacia Inglaterra. Iba dirigida a una de las más acreditadas floristerías de la ciudad, con el encargo de hacer llegar seis docenas de rosas rojas a lady Tatiana Elisabeta Gresham, en una fecha determinada, por su cumpleaños. El texto que acompañaría a las flores decía:

			Besos para todas las mujeres y un apretón de manos para los muchachos. A mis tíos, ya les ajustaré las cuentas a mi regreso.

			Cameron

			Más tarde, había degustado una excelente comida en compañía del Gilliam Flatter, el hombre que hizo de cicerone para él a su llegada, uno de los antiguos profesores de su tío Christopher, a quien iba dirigida la carta que le entregara el capitán del Spirit Mary. Flatter era la única persona que sabía de su condición de vizconde. De todos era conocido que a los americanos les encantaba codearse con la aristocracia inglesa, por más que la censurasen, pero él prefirió hacerse pasar por un ciudadano llamado Brenton, evitando así presuntas invitaciones no deseadas.

			Echó una ojeada al reloj: las cuatro.

			Justo al finalizar las campanadas, llamaron a la puerta.

			«Al menos la dama es puntual».

			Cruzó la pieza y abrió de golpe, haciendo que la mujer en cuestión retrocediera.

			Cameron no se contuvo en mirarla con detenimiento, aunque no logró adivinar si era joven o vieja, guapa o fea. Iba totalmente enlutada, con un pequeño sombrero del que sobresalía una ridícula pluma, todo ello complementado por un velo tan negro como el alma de Satanás, que cubría su rostro.

			La invitó a pasar haciéndose a un lado y ella así lo hizo, no sin antes echar una previsora mirada a su espalda.

			—Tome asiento, madame, por favor —le rogó, cerrando la puerta tras ella.

			Angeline estaba haciendo denodados esfuerzos para mantener la compostura, para que no le fallara el ánimo, para no caer en el ridículo. Solo necesitó unos segundos para darse cuenta de que la habitación costaba un ojo de la cara; el mobiliario y decoración de aquel cuarto debía valer más que toda su casa. El objetivo que la había llevado allí le pareció de pronto un auténtico disparate. Quien dispusiera de medios para un alquiler semejante, saltaba a la vista que no necesitaría de los no demasiados dólares que había reunido empeñando su colgante, aunque para ella fuera una cantidad nada despreciable.

			Y, además, debía abordar el motivo de la cita: la sangre se le agolpó en las mejillas y le temblaron las manos, oportunamente entrelazadas a la altura de su regazo.

			—Siéntese, por favor —repitió Cameron ante su actitud remisa—. ¿Le apetece una copa?

			Ella asintió. No solía beber, pero necesitaba como nunca algo que la activara. «O un poco de cicuta, a ser posible», pensó. Cuando recibió la visita de su madre aquella misma mañana para decirle que el inglés había accedido a una entrevista, casi se desmayó. Porque una cosa era planificar aquella impostura, y otra, muy diferente, llevarla a cabo. Sin embargo, allí estaba, dispuesta a hacer un trato con aquel hombre, al que ni siquiera había podido mirar a la cara.

			Agradeciendo que el oscuro velo ocultase su rubor, lo observó entonces, mientras él servía dos copas. Sus movimientos eran elegantes, sutiles pero directos. Y era muy atractivo, con un cabello rubio que brillaba como el oro. Se quedó mirándolo como una boba hasta que él la sacó de su ensimismamiento:

			—¿No dijo que le apetecía una copa?

			Aceptó la bebida de la mano extendida que se la ofrecía notando cómo le aumentaba el calor de sus mejillas. Se subió un poco el velo para probarla, volviendo a bajarlo de inmediato, e hizo por no toser cuando el whisky le quemó la garganta. Su madre le había aconsejado que se mostrara un poco mundana, pero ¿cómo se hacía eso? Por miedo a que la copa se le escapase de entre los dedos, la depositó en la mesita que tenía enfrente.

			—¿Tal vez hubiera preferido una bebida no tan fuerte? —oyó que le preguntaba con un tono sensual que le encantó.

			—No. Esta es perfecta, gracias.

			La voz, desde luego, no era la de una persona mayor, aunque la agitación del cuerpo femenino desde que entrase en la habitación así se lo había hecho creer a Cameron.

			—Según la nota que me hizo llegar, madame, tiene una proposición que hacerme. Le ruego que sea concisa, debo atender otro compromiso.

			La muchacha cruzó sus enguantadas manos sobre el bolso que descansaba sobre su falda, moviéndolo indecisa, sin saber bien cómo empezar. Cualquier frase que se le ocurría le parecía impertinente. Al mirarlo de nuevo, se dijo que no sería capaz de hacerlo. Jamás antes había visto a un hombre tan apuesto y su desenvoltura la intimidaba. Sus ojos azul cobalto, grandes, cobijados por espesas pestañas, tenían una intensidad que se enmarcaban a la perfección con su nariz señorial, los pómulos altos, la boca bien cincelada. Unas manos de dedos finos, anchos hombros, caderas estrechas… Los pantalones se ceñían a sus largas y musculosas piernas, propias de un hombre dinámico y de físico cuidado. Ella imaginó que se iba a encontrar con un tipo muy diferente, a tenor de la descripción previa de su madre. Y no. Estaba en las antípodas de cómo lo había supuesto.

			«¡Por amor de Dios, un hombre dedicado al juego, al vicio y a las mujeres, no debería ser tan perfecto!»

			Estaba a punto de levantarse y marcharse, disculpándose con que todo se trataba de una confusión, pero ni siquiera llegó a moverse, porque de nuevo las palabras de Cameron le dieron la pauta para continuar hablando:

			—Espero que esto no sea una trampa preparada por algún marido celoso que dé con mis huesos en la cárcel, madame.

			La cárcel. Allí era donde acabaría su padre si Adolphus no cargaba con el resto de la deuda. Eso la hizo tragarse el miedo y la vergüenza y alzar el rostro hacia su anfitrión.

			—No. No es n…n…ninguna t…t…trampa, señor Brenton.

			—Más le vale que sea cierto. Bien. Como ya le he dicho, no tengo mucho tiempo, así que dígame a qué ha venido, señora —le exigió, apoyando un codo en la repisa de la chimenea y clavando sus ojos en ella.

			Angeline tragó saliva. El calor de las mejillas se le desbordó desde su cuello hasta sus senos, trabándosele el nudo que tenía desde hacía horas en el estómago, que cada vez se volvía más doloroso. Tenía que hacerlo ya. Escudada tras el oscuro velo, irguió los hombros y dijo, con voz trémula pero resuelta:

			—Quiero que se acueste conmigo.

		

	
		
			Capítulo 3

			Cameron, pasmado, encajó la proposición. No por la oferta en sí, que no era la primera de esa índole que recibía de una mujer. Y ojalá no fuera la última porque, a qué negarlo, disfrutaba del sexo. Pero esos ofrecimientos provenían de otra clase de mujeres, de aquellas que solían exhibir sus encantos. O bien de damas de sociedad, pero en estos casos, como insinuaciones sutiles. Desde luego, jamás por una señora o señorita enlutada hasta los calzones, y nunca en esos términos.

			«Porque apostaría que tiene que usarlos negros», pensó.

			—Me gusta elegir mis propias compañías—repuso en un tono un tanto destemplado.

			Ella no se apocó por su esquiva respuesta. Había ido allí con un único fin y tenía que conseguirlo. Abrió su bolso, extrajo de él un sobre y se lo tendió con mano trémula. El importe obtenido no era ni de lejos el valor del colgante de su abuela, pero representaba una buena suma que, por desgracia, tampoco servía para sacar a su padre del apuro en el que se encontraba.

			—Ciento… Ciento cincuenta dólares. ¿Le parece una cifra razonable? —Se hizo fuerte en su reto verbal, aunque por dentro se estaba derrumbando.

			Cameron le estaba dando un sorbo a su whisky y casi se atragantó. Le dio un ataque de tos, dejó la copa hasta que se le pasó, respiró hondo y luego miró a su invitada con los ojos cegados por el ahogo.

			—Madame —terminó por responder cuando pudo articular palabra—, me han llamado muchas cosas, pero le juro por mi honor que es la primera vez que me llaman puto con tanta delicadeza.

			Angeline perdió el color. Retiró la mano como si le hubiesen puesto ascuas ardiendo entre los dedos y se guardó el sobre tan aprisa como pudo, levantándose después con tanta celeridad que el ruedo del vestido se enganchó con una pata del sillón, causándole un desgarro que sonó como un silbido.

			—Lo… siento …mucho —se disculpó, aturdida, caminando ya hacia la puerta—. Creo que he cometido un error, señor Brenton. Discúlpeme.

			Un segundo antes de que ella alcanzase el pomo, la mano de Cameron la detuvo sujetándola por el brazo.

			—Espere.

			—Por favor, suélteme.

			—Le pido disculpas por mi grosería. No he sabido reaccionar ante un ofrecimiento tan sorprendente como el suyo. Siéntese y hablemos.

			—Debo irme.

			—Se lo suplico, haga el favor.

			Lo miró a través del velo. Brenton parecía en verdad arrepentido y ella se encontraba emocionalmente acorralada. Su cara había pasado de la palidez al bochorno. Pero tenía un objetivo y debía ser práctica, pasando de puntillas por su ética personal. Porque tampoco podía estar buscando por todo Charleston a cualquier otro hombre que aceptara un trato como el que ella proponía. Claro que, siempre podría recurrir a un simple cargador del puerto, por poner un ejemplo, aunque fuera sucio y desarrapado. En este caso, casi seguro sin costo económico alguno, aunque con un enorme riesgo si se corrían las voces y éstas llegaban a Adolphus.
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